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	Resumen ejecutivo
Eliminar la franquicia tributaria del SENCE como medida de ahorro fiscal sería una respuesta desproporcionada a fallas reales, pero corregibles, de diseño y focalización. La evidencia disponible sugiere un cuadro más matizado. La Evaluación de Impacto Franquicia Tributaria de la Dirección de Presupuestos (DIPRES, 2025) muestra que el instrumento tuvo efectos positivos sobre la probabilidad de capacitación en 2018 y 2019 -de 12,7% y 17,2% en el umbral de 25 UTM-, aunque sin impactos robustos en salarios o empleo, y con una fuerte concentración del uso en empresas grandes. Sin embargo, esa misma evaluación no justifica concluir que la mejor política sea suprimir el incentivo: más bien apunta a mejorar focalización, calidad y pertinencia. Chile enfrenta, además, una brecha severa de competencias para la transición digital: la OCDE reporta que solo 11,7% de los adultos chilenos alcanza altos niveles de resolución de problemas en entornos tecnológicos, frente a 32% en la OCDE, y que el acceso a formación estructurada sigue siendo limitado para trabajadores de menores ingresos. Con datos del Anuario SENCE 2024, el gasto público en “Computación e Informática” alcanzó aproximadamente $20.615 millones, equivalente a cerca de 9,7% del gasto público total ejecutado por franquicia; con una definición tecnológica ampliada, el monto supera $70.678 millones. En vez de eliminar la franquicia, Chile debiera reformarla bajo un enfoque OCDE-UE: mayor apoyo a pymes, acreditación por resultados, credenciales modulares y priorización explícita de capacidades digitales e IA.



Hallazgos cuantitativos clave
	Indicador
	Valor
	Fuente

	Gasto público ejecutado FT 2024
	$213.431 millones
	DIPRES 2025 / SENCE 2024

	Beneficiarios únicos 2024
	653.939
	DIPRES 2025

	Capacitados provenientes de empresas grandes
	≈88%
	DIPRES 2025

	Efecto en capacitación al pasar de 50% a 100% de cobertura
	12,7% (2018) y 17,2% (2019)
	DIPRES 2025

	Gasto público 2024 en “Computación e Informática”
	$20.615 millones
	Anuario SENCE 2024, cuadro A.19


1. Diagnóstico: el SENCE tiene problemas, pero el caso para eliminar la franquicia es débil
La discusión pública de abril de 2026 parte de una premisa correcta y de una conclusión equivocada. La premisa correcta es que la Franquicia Tributaria del SENCE tiene déficits de focalización, calidad y gobernanza. La conclusión equivocada es que dichos déficits obligan a suprimir el instrumento. Las notas periodísticas disponibles indican que el Ministerio de Hacienda evalúa eliminar la franquicia como parte del programa fiscal del gobierno de José Antonio Kast, con un ahorro estimado de US$300 millones anuales, mientras que el sector OTEC advierte un daño severo a la empleabilidad y a la capacidad del país para competir en la era digital [1][2].
La propia evidencia pública chilena invita a una lectura más cuidadosa. La “Evaluación de Impacto Franquicia Tributaria” de la Dirección de Presupuestos documenta que el instrumento concentra su uso en empresas grandes: alrededor de 88% de los capacitados proviene de firmas grandes, 10% de medianas y apenas 2% de pequeñas empresas. También muestra que el programa no generó impactos robustos en salarios o empleo formal en la ventana evaluada, pero sí registró efectos positivos sobre la probabilidad de capacitación en 2018 y 2019, especialmente en el tramo de menores remuneraciones, con incrementos estimados de 12,7% y 17,2% al comparar tratados y controles alrededor del umbral de 25 UTM.
Eso importa por una razón central: una política con fallas distributivas y problemas de calidad no es sinónimo de una política inútil. De hecho, la misma evaluación de DIPRES sugiere una agenda de rediseño: fortalecer incentivos para pymes, revisar el segundo umbral y reorientar el financiamiento hacia cursos con mayor capacidad de mejorar trayectorias laborales. La literatura chilena previa converge en lo mismo. La “Comisión Revisora del Sistema de Capacitación e Intermediación Laboral” (2011), el “Estudio sobre la organización, estructura y funcionamiento del mercado de la capacitación en Chile” del Centro de Sistemas Públicos (2015), y la nota técnica “Caracterización del Funcionamiento de la Franquicia Tributaria” de Carrillo, De Diego y Miranda (2018) identifican problemas de diseño, asimetrías de información, baja pertinencia de la oferta y débil acceso de MiPymes; pero esos hallazgos apuntan a reforma institucional, no a desfinanciar el aprendizaje adulto en un momento de aceleración tecnológica.
2. Capital humano avanzado en tecnología e IA: la evidencia internacional favorece más inversión, no menos
El contexto internacional hace aún menos defendible una eliminación abrupta. La “OECD Economic Surveys: Chile 2025” advierte que Chile enfrenta escasez de trabajadores altamente calificados para las transiciones digital y verde, junto con un déficit de profesionales TIC y bajos niveles de habilidades para desempeñarse en el mundo digital [3]. El documento “Chile: Foundations for Growth and Competitiveness 2026” agrega que la proporción de adultos chilenos con alta competencia en resolución de problemas en entornos tecnológicos es muy inferior al promedio OCDE: 11,7% versus 32%, y que el acceso a formación estructurada está especialmente restringido para trabajadores de bajos ingresos [4].
La “Evaluación de Competencias de la Población Adulta 2023: Chile”, publicada por la OCDE, profundiza este diagnóstico: 56% de la población adulta chilena se ubica en nivel 1 o inferior en resolución adaptativa de problemas; 53% está en ese rango en lectura y 56% en razonamiento matemático, muy por encima de los promedios OCDE para bajos desempeños [5]. Es decir, el problema chileno no es solo de élite tecnológica; es de base amplia. La transición a una economía de datos e IA exige más que especialistas: exige capacidades de lectura, numeracia, resolución de problemas, uso de software y adaptación al cambio.
La evidencia de la OCDE sobre IA confirma esa dirección. En “Artificial intelligence and the changing demand for skills in the labour market”, Green (2024) muestra que los trabajos altamente expuestos a la IA no solo demandan habilidades digitales; también requieren más capacidades cognitivas, socioemocionales y de gestión, y que la demanda de estas habilidades ha aumentado con el avance de la IA [6]. La página temática “AI and work” de la OCDE también muestra que la demanda de habilidades asociadas a IA se concentra en ocupaciones como ciencia de datos, ingeniería cloud e investigación aplicada, reforzando la necesidad de trayectorias formativas flexibles y especializadas [7].
El Banco Mundial llega a una conclusión compatible. En “Generative AI and Jobs in Latin America and the Caribbean: Is the Digital Divide a Buffer or Bottleneck?”, el Banco Mundial y la OIT sostienen que la IA generativa puede transformar empleo e ingresos en la región, pero que las brechas digitales y otras desigualdades pueden bloquear ese potencial [8]. En otras palabras: el cuello de botella no es que Chile invierta demasiado en formación; es que todavía no invierte de forma suficientemente profunda, focalizada y moderna.
Un ejemplo claro es BCN Global, el mayor grupo de OTEC del país. Según comenta Felipe Alvarado, Chief Commercial Officer, cerca del 50% de la demanda de capacitación hoy está concentrada en tecnología y productividad. Este dato no es menor: refleja cómo el entrenamiento en tecnología se ha vuelto un habilitador estratégico para la competitividad y la empleabilidad. Desde procesos de alfabetización digital hasta la incorporación práctica de inteligencia artificial en roles no técnicos, estas iniciativas están permitiendo no solo mejorar el desempeño en el corto plazo, sino también impulsar procesos de reskilling que preparan a los profesionales para los desafíos reales del negocio.
Los datos administrativos del propio SENCE muestran el tamaño del riesgo fiscal-productivo de eliminar la franquicia. Con el cuadro A.19 del Anuario Estadístico 2024, el gasto público ejecutado en el área “Computación e Informática” fue cercano a $20.615 millones y 81.594 participantes aprobados. Si se usa una definición tecnológica más amplia —“Computación e Informática”, “Transporte y Telecomunicaciones”, “Electricidad y Electrónica” y “Ciencias y Técnicas Aplicadas”— el gasto público supera $70.678 millones y abarca más de 351 mil aprobados. Cortar la franquicia no eliminaría solo cursos de baja calidad; también retiraría una fracción material de los recursos hoy disponibles para reconversión tecnológica.
3. Por qué el “aprendizaje en el trabajo” por sí solo no basta frente a la revolución tecnológica
El argumento ministerial de sustituir capacitación financiada por “aprendizaje en el trabajo” suena intuitivo, pero es insuficiente frente al cambio tecnológico acelerado. La comparación internacional no niega el valor del aprendizaje en el trabajo; lo ubica dentro de un sistema más amplio. Cedefop, en el policy brief “Towards organisations as learning workplaces”, plantea precisamente que el desarrollo de habilidades adultas debe expandirse más allá del esquema tradicional e integrar trabajo, formación continua y entornos digitales conectados por marcos formales, no formales e informales [9]. La conclusión relevante no es que el aprendizaje en el trabajo sea malo, sino que dejarlo solo —sin rutas acreditables, acompañamiento pedagógico, módulos apilables y validación de competencias— no genera la profundidad requerida para reskilling tecnológico.
La OCDE aporta dos advertencias adicionales. Primero, “Trends in Adult Learning” muestra que el aprendizaje no formal relacionado con el trabajo está dominado por capacitación de cumplimiento; la formación en salud y seguridad representa 18% y la formación en TI y habilidades digitales 14%, por lo que se requiere un énfasis mayor en habilidades digitales y técnicas para responder al mercado laboral [10]. Segundo, el mismo informe señala que 42% de las actividades de aprendizaje no formal dura un día o menos y 40% dura entre un día y una semana; una dependencia excesiva de cursos cortos limita la reconversión estructural y exige trayectorias modulares y acumulables [11].
Esta evidencia dialoga de forma directa con Chile. En “Trends in Adult Learning”, la OCDE también observa que Chile está entre los países donde más trabajadores dicen aprender cosas nuevas a diario en el trabajo: 40% [11]. Pero ese dato no prueba suficiencia; prueba algo distinto: que el aprendizaje informal existe, aunque convive con brechas masivas de competencias básicas y digitales. Si un país aprende mucho “haciendo” y aun así mantiene bajos resultados en alfabetización, numeracia y resolución de problemas, la respuesta no es abandonar la capacitación estructurada; es combinar aprendizaje en el puesto con formación más profunda, certificable y orientada a tecnologías.
Además, los cuellos de botella son mayores en pymes. Eurostat informa que en 2024 solo 73% de las pymes europeas alcanzó un nivel básico de intensidad digital, por debajo de la meta 2030, y que 57,5% de las empresas que intentaron reclutar especialistas TIC reportó dificultades para cubrir vacantes [12][13]. Si incluso Europa —con sistemas de formación dual, marcos de cualificaciones y mayores capacidades estatales— mantiene brechas fuertes, es poco realista suponer que Chile puede enfrentar la transición digital sustituyendo financiamiento formal por aprendizaje espontáneo en el lugar de trabajo.
4. Qué hacer: reformar la franquicia con estándar OCDE-UE en vez de eliminarla
La conclusión de política pública es clara: el mal desempeño observado no justifica eliminar la franquicia; justifica aumentar la capacidad estatal para corregirla. La “OECD Employment Outlook 2025” recuerda que los retornos sociales de la capacitación y la subinversión privada en formación constituyen razones suficientes para la intervención del Estado [14]. En un contexto de transición digital, ese argumento es aún más fuerte: las empresas subinvierten porque no capturan todos los beneficios de la capacitación y porque temen rotación laboral; las personas subinvierten por restricciones de tiempo, costo e información.
Un rediseño consistente con buenas prácticas internacionales debiera contener al menos seis componentes. Primero, focalización reforzada hacia MiPymes, mediante un cofinanciamiento más alto, asistencia técnica y ventanillas simples. Los datos europeos muestran que las empresas pequeñas adoptan menos herramientas digitales y contratan menos especialistas TIC que las grandes [12]. Segundo, acreditación y financiamiento por resultados: no basta certificar asistencia; debe exigirse evidencia de aprendizaje, tasas de completitud, evaluación ex post y pertinencia ocupacional. La propia modernización normativa del SENCE en 2026, al eliminar la modalidad de autoaprendizaje a distancia por debilidades de control y aseguramiento de calidad, ya apunta en esa dirección [15].
Tercero, modularización y credenciales apilables. La OCDE y Cedefop convergen en que el aprendizaje adulto debe articular cursos breves con rutas más largas y reconocibles, especialmente para reskilling tecnológico [9][11]. Cuarto, priorización explícita de habilidades digitales, datos, automatización, ciberseguridad, IA aplicada y competencias complementarias —gestión, resolución de problemas y comunicación—, en línea con la evidencia de “Artificial intelligence and the changing demand for skills in the labour market” [6]. Quinto, integración con reconocimiento de aprendizajes previos y certificación de competencias, para que el aprendizaje en el trabajo no desaparezca, sino que quede conectado a una ruta formal de progresión. Sexto, gobernanza basada en datos: seguimiento por curso, OTEC, empresa, tamaño de firma, región, ocupación y resultados laborales.
Así, la opción razonable para Chile no es elegir entre statu quo y eliminación. Es pasar desde una franquicia amplia, pero imperfectamente focalizada, a una franquicia selectiva, evaluable y orientada al desafío productivo central de la próxima década: formar capital humano para una economía donde la ventaja competitiva dependerá cada vez más de software, datos, conectividad, automatización e inteligencia artificial. Eliminar el instrumento puede mejorar la caja fiscal de corto plazo; reformarlo y ampliarlo estratégicamente mejora la productividad, la movilidad laboral y la resiliencia tecnológica del país.
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